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            ACERCA DE ESTE LIBRO

          

        

      

    

    
      Voto Silencioso

      (Matrimonios de la Mafia, Libro Uno)

      Ella quiere su libertad y todo lo que yo quiero es ella...

      Nicole DeLuca, es la hija del mayor jefe del crimen de la costa oeste. ¿Ya he mencionado que su padre, Gino DeLuca, es mi enemigo?

      Me acosté con Nikki y no puedo olvidarme de ella. Por eso, la he estado vigilando, asegurándome de que ningún otro hombre se le acerque.

      Los ahuyentaré como la bestia que soy para protegerla.

      Como un pájaro enjaulado, está desesperada por la libertad. Nikki se escapa, solo para ser arrebatada y vendida como novia.

      Hasta en la habitación más oscura, en el rincón más sucio del mundo, la reconozco. Es mi pequeña paloma.

      La compro. La poseo. La salvo.

      Excepto que ella no lo ve así...

      Ella quiere su libertad y todo lo que yo quiero es a ella y a ese bebé.

      Esta oscura novela de la mafia es la primera de la serie Matrimonios de la Mafia y puede leerse por separado.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      Dante

      La forma en que baila me provoca cosas que sé que están mal.

      Bebo otro vaso de whisky y trato de reprimir el impulso de acercarme a ella y apretar sus labios con los míos.

      —Dime que no estás pensando en acostarte con Nicole DeLuca —comenta Moreno.

      Es mi segundo, mi mejor amigo y también es abiertamente honesto, incluso cuando no quiero que lo sea.

      También sabe que me gusta Nicole desde que supe de la existencia de la hija de Gino.

      A mí me gustan los retos y ella está fuera de los límites. Hace que la caza sea mucho más divertida.

      —¿Me has visto hablar con ella? —le lanzo una mirada a Moreno para indicarle que quiero que se calle. De alguna manera, dudo que haga lo que quiero.

      Si es que se puede decir algo así de la familia Ricci, él es un buen tipo.

      —Sigue bebiendo y mirando. Seguro que se fija en ti —ironiza.

      Tal vez ese sea el punto. Quiero que se fije en mí. Quiero que me tema como su padre teme a mi familia.

      Nicole se pavonea en la pista de baile y la luz cae en cascada sobre su pelo negro.

      Gira y se agita, con los brazos en el aire.

      Me gustaría arrancarle esa sonrisa de su rostro alegre.

      Es una fuerza a tener en cuenta y yo soy el hombre adecuado para poner su vida patas arriba.

      —Tómate otra copa. Yo invito. —Moreno hace un gesto al camarero, que se acerca y sirve otro whisky.

      —¿A tu cuenta? —me río.

      El maldito bar es mío.

      Puede ofrecerme todas las bebidas que quiera. Yo bebo gratis aquí.

      —Eso no significa que no debas dar propina al personal. —Moreno le desliza un billete de cincuenta al camarero, un tal Ren.

      Olvidé su nombre. Lo contraté después de que el último tipo me causara un dolor de cabeza y un jefe muerto.

      Hay cosas que son mejor dejarlas en el pasado.

      Ser yo tiene sus ventajas, entre ellas conseguir la chica que quiera. Esta noche, esa chica es Nicole DeLuca.

      Me muevo en el taburete.

      Generalmente, reclamo el puesto de la esquina. Tiene un cartel reservado para la ocasión en que quiera entrar a tomar una copa o hacer negocios con un socio.

      —Necesitas otra chica. Alguien menos mortal —dice Moreno.

      Me río en voz baja y doy un sorbo a mi whisky.

      —Hablas como si fuera una asesina.

      —Su padre lo es.

      Agito la mano en el aire—. Es un viejo, Gino. Un grano en el culo. —Él también es un problema del que hay que ocuparse, pero eso es un trabajo para otro día.

      Hoy, estoy aquí para desahogarme y divertirme.

      —Si te follas a esa chica, te perseguirá —advierte Moreno. Hace un gesto al camarero para que se acerque y se sirve una copa.

      Levanto una ceja. No he visto a Moreno beber, bueno, desde siempre.

      Esto es malo si está bebiendo.

      —Mierda, te estoy llevando a beber. Realmente debe ser el fin del mundo —me burlo.

      Se pellizca el puente de su nariz torcida. La consiguió al defender mi honor en una pelea de bar hace casi dos décadas. Yo era joven, ingenuo y estaba a punto de cumplir los diecisiete años. Sabía pelear como un niño, no como un hombre.

      Moreno rectificó eso. Me enseñó todo lo que sé sobre el negocio familiar.

      —Solo prométeme que la dejarás en paz. —Da un sorbo a su whisky.

      Es obvio para cualquiera que lo conozca que no soporta el sabor, pero para un extraño, bebe como un profesional.

      —No tienes que matarte por mí —bromeo y señalo el whisky—. Deja eso si estás luchando.

      —¿Me ves luchando? —pregunta.

      —Mientras tú disfrutas de ese whisky, yo voy a trabajar mis movimientos en la pista de baile.

      —Dante —dice mi nombre, pero su tono contiene algo más que una pizca de advertencia.

      Me pide a gritos que le escuche.

      Pero, ¿cuándo le hago caso?

      Lo curioso es que soy su jefe y no acepto órdenes de Moreno ni de nadie. Si bien aprecio su preocupación, para mí solo es eso y voy a hacer lo que me dé la gana.

      ¿Aún no se ha dado cuenta?

      Me bajo del taburete y me dirijo a la pista de baile. No bailo. No es necesario.

      Tengo una misión y ella es mi objetivo.

      Nos miramos a los ojos y ella se sonroja cuando me acerco.

      Bien. Parece que no me conoce. Al menos no ha indicado que soy el bastardo que intenta matar a su padre.

      —Estoy aquí con amigos —dice como si esa frase sirviera para ahuyentarme.

      —Qué bien que te abandonen —digo.

      Ella ha estado bailando durante los últimos cuarenta minutos, sola. El puñado de chicos que ha intentado ligar con ella no ha tenido suerte.

      Uno de ellos me mira disculpándose.

      Tampoco la he visto con un chupito o una copa en la mano.

      —¿Cómo sabes que no están en el baño? —pregunta Nicole.

      —Si lo están, se habrán colado por la ventana.

      Ella pone los ojos en blanco.

      —¿Estás insinuando que soy tan aburrida?

      —Al contrario, no estoy insinuando nada, solo que eres una mujer bonita que baila sola.

      —Apuesto a que esa frase funciona con todas las demás chicas —dice.

      Tiene razón. No hace falta mucho para que caigan a mis pies. Fui bendecido con una buena apariencia y un gran cuerpo. ¿No se da cuenta?

      —¿Qué tal si te invito a una copa,  si no quieres volver a verme nunca más...?

      —De acuerdo.

      Me sorprende su respuesta.

      La conduzco hacia el reservado y le hago un gesto para que suba primero. El reservado es curvo y me aseguro de sentarme cerca de ella, con los muslos tocándose.

      Quiero tocarla, seducirla y proporcionarle todo tipo de placer.

      —¿Estás seguro de que deberíamos estar sentados aquí? —pregunta—. Dice que está reservado.

      Me limito a encogerme de hombros. No quiero delatar quién soy, sobre todo si ella desconoce mi posición de poder. Ella no tiene porqué saberlo.

      —A ver qué pasa —digo.

      Ella enarca una ceja con curiosidad, pero cierra la boca y el camarero de antes se acerca y le hago un gesto para que pida dos bebidas, una para cada uno. No tengo que darle al camarero mi pedido. Me trae el mejor licor de la colección.

      —No me has dicho tu nombre —dice Nicole.

      —Daniel —respondo. Es mentira. En realidad, mi nombre es Dante.

      Está claro que no me reconoce y no puedo permitir que mi nombre provoque más reconocimiento.

      —Soy Nikki —dice y apoya una mano en mi muslo.

      Su tono ha cambiado desde que la conocí hace unos minutos en la pista de baile, pero no sé por qué. ¿Me importa?

      —Es un placer conocerte, Nikki —digo, como si intentara recordar su nombre.

      Jamás podría olvidarlo. Le he echado el ojo desde que llegó a la ciudad y se mudó con su padre, mi enemigo número uno: Gino DeLuca.

      Todo lo que he querido es acabar con él y, en el proceso, me veré obligado a arruinarla para otros hombres.

      Es una pena.

      Ella es hermosa, con su largo cabello negro y sus profundos ojos ámbar.

      Bonita y sexy. Y podría tener una vida normal si no estuviera en guerra con su padre.

      Las luces son tenues, el bar no está muy lleno para ser un viernes por la noche.

      La música se ralentiza y me alegro de que ya estemos en la cabina. Aunque un baile lento es agradable a veces, no encaja en este momento. No cuando quiero apretarme contra ella.

      El camarero vuelve con dos bebidas. Uno es un whisky para mí y el segundo un whisky sour con hielo para ella. Es fuerte pero dulce, demasiado femenino para mi gusto, pero las damas no lo han rechazado en el pasado.

      No espero que sea diferente.

      Pero me equivoco.

      Desliza su vaso hacia mí y coge el mío antes de que pueda llevarlo a mis labios.

      —Tomaré lo mismo que tú.

      Se refiere a mi vaso de whisky.

      Maldita sea, esa mierda es cara.

      Además, las chicas siempre toman el que no es de marca y como está mezclado, no pueden notar la diferencia.

      Sonríe tímidamente y mueve sus largas y oscuras pestañas, pero es solo una actuación.

      ¿A qué juego está jugando esta noche?

      —Espero que no te importe. Prefiero lo bueno, el oro líquido. —Nicole engulle el whisky en cuestión de segundos y deja el vaso con fuerza sobre la mesa de madera.

      Su cálida mirada de color ámbar tiene motas de oro y cuanto más me observa, más caigo en su mirada.

      ¿Qué demonios está pasando?

      —¿Quieres salir de aquí?

      Lo hago más que nada, pero mi instinto me dice que no—. ¿Qué tal si te llevo a tu casa? —sugiero.

      Ya sé que está viviendo con su padre, pero me pregunto qué excusa me dará.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    

    
      Nicole

      Cuatro horas antes

      —Ven aquí un momento, Nicole —dice papá y me hace un gesto con dos dedos para que me acerque.

      Soy su mascota, su premio que le gusta pregonar a los pretendientes del negocio. Se jacta de lo orgulloso que está de mí, pero solo está orgulloso de sí mismo.

      Odio a mi padre, pero es de la familia. Mudarme a casa no era mi idea, pero no tengo otro sitio al que ir sin un trabajo y después de haberme graduado recientemente en la universidad.

      Mis pies descalzos rozan el frío suelo de madera.

      —¿Sí, papá?

      —Ven, siéntate conmigo en el despacho.

      El temor fluye directamente a mi estómago. Cada vez que mi padre quiere que lo acompañe a su oficina, significa que lo he decepcionado de alguna u otra manera.

      ¿Qué he hecho esta vez?

      —Como sabes, me he mordido la lengua y te he dejado perseguir un título y graduarte en esa tonta escuela tuya —comienza.

      Me arden las mejillas y aprieto los labios para no reaccionar emocionalmente.

      —Ahora que estás en casa y tienes veintidós años, vas a sentar la cabeza con un joven de mi elección.

      —¡Papá! —Me siento como una niña interrumpiéndolo.

      Y él me trata como tal.

      Su mano me da una fuerte bofetada en la cara.

      —No me interrumpas —me regaña.

      Agacho la cabeza avergonzada. Al fin y al cabo, es lo que quiere, el control.

      —He pensado mucho en el negocio, Nicole. Lo mejor para todos es que te cases con...

      —¡No! —No lo escucho. Espero que me dé otra bofetada en la cara, pero no la da—. No me voy a casar con quien tú crees que debo casarme. Esa es una noción tan arcaica —grito indignada, mientras me apresuro a salir de su despacho.

      —¡Jovencita, no he terminado de hablar contigo!

      No me importa y él capta el mensaje mientras me apresuro hacia la puerta principal. Me pongo un par de zapatos y salgo disparada por la entrada principal.

      No lo he pensado bien.

      No tengo coche.

      No tengo dinero.

      Y no tengo a nadie a quien llamar o de quien depender.

      Me dirijo a la carretera principal, ignorando a los guardias que me preguntan si necesito que me lleven. Por mucho que quiera uno, también sé que le contarán todo a mi padre, incluso a dónde me he escapado.
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        * * *

      

      Me dirijo al bar del pueblo más cercano. El paseo no me molesta. El tiempo es bueno, soleado y agradable, lo que es mejor que mi estado de ánimo.

      Quiero emborracharme, pero he olvidado la cartera. Podría coquetear con el camarero o tal vez con un tío buena de la barra. Eso suponiendo que cualquiera en este pueblo extrañamente pequeño sea guapo y merezca mi tiempo.

      No ayuda que no tenga ningún sitio al que ir. Volver a casa me pesa como una tonelada de ladrillos.

      Me salto las bebidas y salgo a la pista de baile. La música que late con fuerza me despierta por dentro y me hace olvidar el turbulento día. Me alejo de los dos primeros chicos que se disputan mi atención.

      No me interesan. Son demasiado sonrientes y perfectos.

      Hay un hombre en la barra que está muy bueno.

      Muy bien vestido, ojos oscuros y con buena silueta bajo el traje.

      Se esfuerza demasiado por impresionar a las mujeres.

      Mi mirada se detiene en él más tiempo del que pretendía y me separo, girando mientras bailo en medio de la pista, con los pies pisando el suelo. Soltarse es maravilloso.

      Si pudiera cortar todas las ataduras de mi vida.

      No sería tan difícil si hubiera conseguido un trabajo como profesora. Mi título era un trozo de papel, sin valor.

      Debería haber examinado el mercado de trabajo antes de graduarme en educación primaria. No es que no pudiera conseguir un trabajo. Algunas áreas estaban contratando, pero no estaban en los mejores barrios.

      Eso no me preocupaba demasiado.

      Era el hecho de que las familias rivales dirigían esos territorios.

      Siempre sería un objetivo mientras mi padre fuera quien era.

      No siempre había sido mafioso, pero había sido el segundo al mando, el subjefe de Angelo DeLuca durante años. No podía recordar una época en la que Angelo y papá no fueran amigos.

      Cuando Angelo murió, papá se hizo cargo del negocio familiar con orgullo y admiración.

      Había sido un cabrón conmigo cuando era subjefe. Me estremezco al recordar su mano abofeteándome en la cara. Papá nunca había sido amable, pero también me había dejado en paz.

      Ahora que era Don DeLuca, la oscuridad que se instalaba en su corazón crecía.

      Quería ser temido por todos.

      El apuesto desconocido de aspecto oscuro y misterioso se acerca a mí. No pretende bailar. Sorprendentemente, tampoco choca contra mí.

      No me habría importado si hubiera bebido un poco antes.

      Se llama Daniel. Se me escapa de la lengua con sencillez. No parece un Daniel, pero ¿qué sé yo?

      Él coquetea y yo finalmente muerdo el anzuelo. La verdad es que necesito que me lleven fuera de esta ciudad y si eso significa robarle las llaves del coche o la cartera, que así sea.

      Me uno a él para tomar una copa, le robo el whisky y lo siguiente que sé es que le estoy preguntando si quiere salir de aquí.

      No puedo volver a casa, aunque quisiera. Una parte de mí quiere arrastrarlo delante de papá y humillar a mi padre.

      —Están fumigando mi casa —miento con facilidad. No puedo dejar que sepa que soy la hija de DeLuca. No sé quién trabaja para mi papá y con quién se ha cruzado. Ha hecho enemigos. Eso no es un secreto. Los DeLuca no hacen amigos fácilmente.

      —Es curioso, eso es lo que pasa con mi casa —dice Daniel.

      Sonrío, negando con la cabeza.

      —Tú eres otra cosa. —Le toco el pecho. No estoy segura de por qué o qué me pasa, pero tengo la insistente necesidad de sentir algo más que rabia y resentimiento.

      Odio a mi padre.

      Agarro a Daniel por la corbata y lo atraigo hacia mí para darle un beso.

      Lo tomo por sorpresa. La mayoría de los hombres no están acostumbrados a mi contundencia y descaro. Estoy acostumbrada al poder, a que otros lo ejerzan sobre mí. Se siente bien la oportunidad de tener el control.

      Juro que le oigo refunfuñar.

      Dios, quiero devorarlo.

      —Tengo una idea mejor —me susurra Daniel al oído y me sube a su regazo.

      Llevo un vestido negro corto que me llega por encima de la rodilla. Los tirantes de espagueti se deslizan por mis hombros y, por primera vez esta noche, no me molesto en intentar recogerlos.

      Siento su calor pinchándome desde abajo.

      Mis dedos arañan su pelo mientras nuestros labios se funden.

      No es el único que gruñe. Creo que acabo de emitir un sonido al unísono.

      No deberíamos.

      No podemos.

      No en el bar.

      No en un lugar público donde cualquiera puede ver lo que estamos haciendo.

      Dios, qué ganas tengo de él.

      Me muerde el labio inferior y gimo.

      La música tapa mis ruidos, pero estoy segura de que Daniel puede oír cada sonido que hago.

      Me separa las piernas y explora lo que se esconde bajo mi falda. Me palpa las bragas. ¿Se da cuenta de que están empapadas por su culpa?

      Sus dedos son ásperos y rápidos, empujando mis bragas hacia un lado. No estoy segura de que no haya rasgado el material de seda.

      Sus labios se acercan a mi oreja, su aliento me hace cosquillas y me excita.

      —Estás mojada para mí, gatita.

      La forma en que lo dice hace que mi cuerpo se estremezca.

      Me pellizca el clítoris, enviando una onda expansiva a través de mí directamente a mi núcleo.

      Lucho por concentrarme, por mantener los ojos abiertos. Mi respiración se ha vuelto más profunda y cada respiración es un jadeo.

      Me cubre la boca, caliente y áspera y mueve ligeramente mis caderas, lo justo para levantarme de él mientras guía su polla fuera de los pantalones.

      Y entonces es contundente, me penetra.

      Gimo, segura de que todo el bar puede oír los sonidos y todos saben lo que estamos haciendo.

      Daniel me tapa la boca. Su lengua explora mis labios mientras aprieta sus caderas y sus manos se apoyan en las mías.

      Nos movemos al unísono. Sus embestidas son profundas y fuertes.

      De repente, me levanta las caderas y me hace girar para que me siente en su regazo. Me penetra de nuevo y siento que mis entrañas palpitan por la sensación de estar cerca y de que él se aleja momentáneamente.

      Abro la boca para preguntarle qué está haciendo, pero ya está enterrado dentro de mi calor y mi humedad.

      Sus movimientos se vuelven más rápidos, más bruscos, mientras me penetra con fuerza y yo aprieto.

      —Todavía no —me ordena.

      Jadeo y me siento al borde del olvido.

      La sensación aumenta en mi interior y mi corazón golpea contra mi caja torácica, mi respiración sale entrecortada mientras estoy cubierta de sudor.

      Me estremezco y aprieto su miembro, mientras él me agarra la barbilla y me tira de la cabeza hacia un lado para mirarlo.

      —¿Te he dicho que puedes correrte? —me pregunta. Su tono es duro.

      Me estremezco ante sus palabras. Espero que me golpee, pero no lo hace.

      —Todavía no lo he hecho —tanteo el terreno.

      —Joder —dice.

      Varios empujones más y se hincha dentro de mí, al borde.

      —Córrete para mí, gatita.

      Hago lo que me ordena, apretando hacia abajo, apretándolo mientras tiemblo en su regazo. Me muerdo el labio inferior, tirando de él entre los dientes para contener mis gemidos.

      Daniel me levanta de su cuerpo y me vuelve a sentar en el banco a su lado. Se vuelve a poner los pantalones y se sube la cremallera. Le brillan los ojos mientras sale de la cabina que compartimos.

      —Espera —le digo y le agarro por la corbata. Le aprieto para darle un último beso.

      Pero no es lo único que busco. Necesito sus llaves o su cartera. Lo que sea que pueda agarrar primero sin que se dé cuenta.

      Con una mano agarrada a su corbata, tengo cuidado de robarle sin que sospeche nada.

      Me meto sus llaves por la espalda y tengo cuidado de no hacerlas sonar.

      —Que pases una buena noche —le digo con una sonrisa tímida.

      Atraviesa la sala hasta la barra donde se encuentra su amigo. Se sienta y yo me escabullo de la cabina y salgo por la puerta principal antes de que Daniel se dé cuenta de que le he robado las llaves y llame a la policía.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Dante

      —¿Estás listo para salir de aquí? —le pregunto a Moreno.

      Parece aburrido, mientas que yo ya he terminado de divertirme.

      Mi mirada recorre el bar, pero no veo ninguna señal de Nicole. Debe haberse ido ya. No sé por qué me importa. Al menos no hay otros hombres bailando con ella.

      Una extraña punzada de celos me golpea como un rayo.

      No debería importarme. Le hago un gesto al camarero para que me pida otro whisky.

      —Yo conduzco —dice Moreno y me tiende la mano.

      Espera que deposite mis llaves en su palma.

      —Me parece justo. —No estoy de humor para pelear con él y, francamente, estoy un poco más que achispado. No necesito ponerme al volante y estrellar mi camión. Además, para eso me hago acompañar por hombres buenos como Moreno.

      De vez en cuando, también tengo chóferes. Pero me gusta conducir, ponerme al volante y tener todo el control. Hay algo que se puede decir de ir fuera de la carretera, a través de un terreno rocoso, y a través de valles peligrosos completamente solo.

      Me trago el último vaso de whisky que me trae el camarero.

      Es linda.

      Es joven. Apenas tiene veintiún años.

      Demonios, Nicole apenas parecía lo suficientemente mayor para estar en el bar.

      ¿Desde cuándo empecé a perseguir culos que tienen casi la mitad de mi edad?

      Joder.

      ¿Cuándo me hice tan condenadamente viejo?

      Me pongo de pie, plantando los pies firmemente en el suelo. No quiero indicar que estoy achispada, ni siquiera a Moreno. El hombre no me dejaría vivirlo.

      Me meto la mano en el bolsillo del pantalón para buscar las llaves.

      No, no están.

      Compruebo el otro bolsillo. La cartera está ahí, pero no las llaves del coche.

      Exhalando un fuerte suspiro por la nariz, me dirijo de nuevo a la cabina que había ocupado antes con la golosina de pelo negro.

      No hay rastro de mis llaves ni en la cabina ni debajo de la mesa.

      —¿Busca algo, jefe? —pregunta Moreno. Se coloca detrás de mí y lleva una sonrisa.

      ¿Es una especie de broma?

      —¿Ya te he dado mis llaves?

      Juro que no estoy tan borracho. Solo un poco achispado. Pero mierda, la habitación gira como una atracción de feria cuando me agacho.

      Moreno no sonríe ni bromea. No parece divertido.

      —La chica, te los ha robado.

      —¿Nicole? —me paso una mano por el pelo corto y oscuro.

      No. Ella no me robaría. Cualquiera con medio cerebro sabe que no se debe cruzar con la familia Ricci.

      Pero ella no sabía que yo era Don Ricci, el jefe de la Familia Ricci.

      —Dante, ¿qué tal si hago una llamada y hago que uno de los chicos nos traiga un coche? —sugiere Moreno.

      Le hago un gesto para que haga lo que tenga que hacer mientras yo me escabullo hacia la puerta. Salgo y la noche se ha enfriado bastante. Es verano, caluroso y agobiante, pero el frío en el aire me hace desear los días más frescos que llegarán pronto.

      Una de las ventajas de estar en las montañas es que las noches son bastante cómodas.

      No veo mi camioneta afuera, no espero que la haya dejado. Si Nicole me robó las llaves, entonces me robó la camioneta.

      Sorprendentemente, dejó mi cartera sola.

      ¿Era un juego para ella?

      ¿Sabía quién era yo cuando nos conocimos y jugó conmigo?
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        * * *

      

      Me levanto temprano gracias a una noche de mierda.

      Moreno supo no decir una palabra sobre el auto mientras Sawyer nos recogía y nos llevaba de vuelta a la casa.

      Di vueltas en la cama, incapaz de dormir bien por culpa de esa belleza de pelo negro, Nicole.

      Anoche solo podía pensar en ella.

      Todavía es lo único en lo que puedo pensar.

      Pero tengo trabajo y por mucho que destruir a su padre y robársela para mí suene prometedor, tengo un asunto del que ocuparme.

      Entro a trompicones en el baño. Enciendo la luz y empiezo a ducharme.

      Hay un ruido en la planta baja, más de lo habitual.

      Lo ignoro. Lo que sea o quien sea puede esperar mientras me aseo para un puñado de reuniones que tengo esta tarde.

      Los negocios no esperan, ni siquiera para el jefe.

      Pero los negocios no aparecen temprano.

      ¿Podr
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